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Un grupo de alumnos y alumnas están preparando el escenario del salón de actos de 

la escuela para realizar una obra de teatro. La representación servirá para recaudar 

fondos para el viaje de fin de curso. La escenografía requiere la instalación de 

estanterías metálicas y de iluminación especial, por lo que los jóvenes están 

trabajando en ello. Alicia y Jonás se encargan de la iluminación y la instalación 

eléctrica, mientras que Alejandro se dedica a los otros montajes. 

Alicia está en un extremo del escenario arreglando unos interruptores. Le pide a Jonás 

que le acerque la caja de herramientas, que es muy grande y pesada. Cuando la tiene 

a su alcance, la abre y busca con la mirada el destornillador de estrella que le hace 

falta. La caja no tiene compartimentos y las herramientas están amontonadas unas 

encima de las otras, no llevan fundas protectoras y algunas de ellas están oxidadas. 

La chica no ve lo que necesita, así que empieza a hurgar en su interior con la mano 

que tiene libre. Después de apartar hacia un lado la maza, los cinceles y la sierra, 

Alicia ve en el fondo de la caja unos destornilladores que pueden irle bien. Mete más la 

mano entre las herramientas para cogerlos y, al hacerlo, nota un fuerte pinchazo. 

Alicia retira inmediatamente la mano y ve que tiene un pequeño corte en ella. Molesta 

por el accidente, le propina un empujón al maletín y le pide a Jonás que continúe con 

el montaje de los enchufes, después de explicarle lo sucedido. Contrariada, añade que 

tiene que ir a curarse porque, aunque la herida no es de consideración, algunas de las 

herramientas están oxidadas y la “cosa” se podría complicar. El chico asiente y 

reanuda el trabajo de Alicia. Como tampoco encuentra el destornillador de estrella, 

coge otro de punta recta que se adapta bastante bien a los tornillos de los cajetines. 

Coge uno de estos cajetines y sobre la propia mano empieza a fijar los tornillos, no sin 

cierta precaución porque  el destornillador no encaja bien y resbala. Mientras está 

realizando este trabajo, se fija en que el bruto de Felipe también tiene problemas con 

una de las tuercas de las estanterías. El chico la está sujetando con una llave fija y 

empujando hacia adelante con todas sus fuerzas, para conseguir apretarla bien. En 

uno de estos intentos, la llave se escapa de la tuerca y Felipe, al quedarse sin punto 

de apoyo, se precipita hacia delante y se golpea la cabeza contra la barra metálica que 

sujeta los estantes. 




